-Una vez más hemos llegado al final del año. 

Es nochevieja y nos  disponemos a comenzar un nuevo año.

Recordamos los buenos momentos con alegría y nostalgia, y las 

dificultades con la emoción de haberlas superado. 

Pero lo que es verdaderamente importante es haber visto la presencia 

de Dios en nuestras vidas. Una vez más hemos podido disfrutar del 

amor de Dios. Le hemos descubierto en tantos momentos... Nos 

sentimos amados a través de tantas personas...

-Acoge, Dios nuestro, el balance de nuestro año. Te lo ofrecemos 

como signo de nosotros mismos y de nuestra propia vida.
Permanece siempre junto a nosotros para  que seamos para todos imagen de tu bondad.
 Amén.
